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Summary: Un anuario de anÁ©cdotas sugerido por Fishlegs ante su 
Á°ltimo aÁ±o en la preparatoria resultÁ 3 ser una gran idea... 

AU . 


DÁ-as de escuela 

* *Disclaimer : HTTYD no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell 
y DreamWorks . * * 

**CuÁ¡ndo las cucarachas atacan:** 

Clase de quÁ-mica. Estado del salÁ 3 n: mÁ¡tenme por piedad. 

Pero no, en realidad, eso no es algo raro si tu profesor es un 
viejecillo cascarrabias que odia al mundo en general. 

Oh, por cierto, y disculpando mi mala educaciÁ 3 n: Mi nombre es 
Astrid. Y se preguntarÁ ¡ n, Á¿Por quÁ© diablos estÁ¡s escribiendo 
esto? Bueno, a alguien (Fishlegs) se le ocurriÁ 3 la brillante idea de 
hacer un anuario escolar en donde escribiÁ©ramos diferentes 
anÁ©cdotas del curso. AsÁ- que hoy me toca a mÁ- . 

Pero bueno, continuando con la historia, si se pudiera resumir el 
ambiente en el salÁ 3 n en ese momento serÁ-a completa y 
fastidiosamente aburrido. 

El profesor Mildew anotaba fÁ 3 rmulas en el pizarrÁ 3 n con sus dedos 
flacos y temblorosos. Aparte de su no ventajosa vejez, el humor de 
los mil demonios que se cargaba el hombre no ayudaba mucho para hacer 
una clase entretenida. Simplemente se dedicaba a quejarse de sus 
alumnos, refunfuÁlar y escribir cosas en el pizarrÁ 3 n completamente 
diferentes a las que ponÁ-a en los exÁjmenes. 

Los Á°nicos que ponÁ-amos atenciÁ 3 n, como siempre, Á©ramos Hiccup, 
Fishlegs y yo . El primero, en realidad, atendÁ-a la clase por el 



sÁ 3 lo hecho de que la quÁ-mica, al igual que la fÁ-sica, le 
encantaba. Yo en realidad nunca he entendido sus aficiones 
cientÁ-ficas y complicadas, y eso que es mi novio. Pero lo que sÁ- 
sÁ©, es que si Á©1 quisiera podrÁ-a sustituir al viejo Mildew si le 
daba un infarto en medio de clase. Eso serÁ-a una bendiciÁ 3 n. 

Con Fishlegs, en cambio, era simplemente porque su tÁ-tulo de "Banco 
de informaciÁ 3 n"-otorgado amablemente por Tuffnut- se lo 
requerÁ-a . 

Y, conmigo, era simple y pura competencia con Haddock por las 
calificaciones. Aunque tampoco es que entendiera tantoáC ¡ 

Pero bueno, continuando: 

á€" Á¿Entendieron? á€" preguntÁ 3 el profesor con su habitual gesto 
de: algÁ°n dÁ-a los matarÁ© a todos. Un perezoso y desanimado sÁ- se 
escuchÁ 3 . Por supuesto era mentiraáC" _chiquillos odiosos_á€" 
mascullÁ 3 un poco fuerte. En serio, si alguna vez les toca con Á©1, 
tiemblen . 

á€" Á¡Espere, espere! Á¡Yo tengo una duda! á€" la clase volteÁ 3 la 
mirada con sorpresa al escuchar aquella voz rasposa. Á¿Tuffnut 
Thorston, preguntando algo en una clase? No, aun mÁ¡s extraÁio y 
apocalÁ-pt ico Á¿Á!sl, poniendo atenciÁ 3 n? Hasta su hermana casi se 
atraganta con el chocolate que estaba descaradamente comiendo. 

Decir que no volteÁ© a la ventana a cerciorarme que ningÁ°n meteorito 
se estrellara en ese momento contra la escuela serÁ-a una vil 
mentira . 

á€" Á¿QuÁ©, Thorston? á€" preguntÁ 3 mordazmente girando la cabeza 
hacia el rubio que le hacÁ-a seÁias con la mano. 

Se sentÁ-a la tensiÁ 3 n en el ambiente. La case estaba en silencio, 
esperando que la inteligencia de Tuffnut Thorston cubriera la 
factura. Puedo decir que aun siento la emociÁ 3 ná€ ¡ 

á€" Á¿ Lo que remarcÁ 3 con azul, es el predicado o el sujeto? á€" 
Mildew se palmeÁ 3 la frente al escuchar la pregunta. Ni siquiera se 
molestÁ 3 en contestar. 

El describir las reacciones de la clase en ese momento podrÁ-a ser un 
verdadero mosaico. HabÁ-a de todo. Unos con rostro desencajado, 
seguro pensando en quÁ© mÁ©todo habÁ-a utilizado Tuffnut para salir 
del kÁ-nder, otros, en cambio, no podÁ-an contener la risa. MirÁ© a 
Hiccup, notando su rostro levemente desencajado. Sinceramente, yo 
solo podÁ-a rogar en el descanso eterno de la inteligencia de 
Tuf f . 

á€"Estamos en clase de quÁ-mica, genioá€" ObviÁ© con 
sarcasmo . 

á€"Ohá€" respondiÁ 3 con asombro. á€" entonces no necesito poner 
atenciÁ 3 n . 

á€"TÁ° nunca pones atenciÁ 3 ná€" dijo la gemela Thorston rodando los 
ojos y dirigiendo su atenciÁ 3 n, de nuevo, al guapÁ-simo pelinegro de 
nombre Eret que se sentaba frente a ella. 



La clase siguiÁ 3 con normalidad. Tuffnut, despuÁOs de su duda 
existencial, se dedicaba a lanzarle bolitas de papel con saliva a un 
perdidamente dormido Snotlout sentado frente a Á©1, Fishlegs anotando 
como loco, Hiccup revisando esporÁ ¡ dicamente lo que estaba en el 
pizarrÁ 3 n mientras dibujaba a su primo roncando en su mesilla y yo 
simplemente enrollaba y desenrollaba un mechÁ 3 n de mi cabello. 

De nuevo, el salÁ 3 n se habÁ-a sumido en el aburrimiento. 

RecarguÁ© mi mejilla en la palma de la mano, soltando un suave 
bostezo y tratando de concentrarme en la clase. 

Siendo sensata, no estaba funcionando. 

ResoplÁ© con cansancio y mirÁ© el reloj de mi celular. Aun faltaban 
veinte largos minutos. 

Estaba fastidiada, muy fastidiada. Hiccup estaba concentrado en su 
dibujo, asÁ- que no me hablaba, y Ruff se encontraba lo demasiado 
ocupada babeando por Eret como para sacarme de aquella tortura 
legendaria. AsÁ- que, yo, Astrid Hofferson, decidÁ- hacer mi propio y 
recreativo entretenimiento: ver las paredes. 

Una a una, empecÁ© a recorrer con la mirada a aquellos muros, 
intentando encontrar algo que llamara mi atenciÁ 3 n; tal vez un 
dibujillo obsceno estÁ°pido o un pegamento pegado en el techo. 

Pasaron unos dos minutos y la Á°nica pared que me faltaba analizar 
era la de mis espaldas. 

Con cierta rapidez girÁ© mi cuello y parte del torso, con afÁ¡n de 
continuar mi acciÁ 3 n, cuando la viá€ ¡ 

Esa cosa alargada y cafÁ©, con antenas en la cabeza y rostro 
amenazador. Dos centÁ-metros mÁ-nimo de largo, avanzando 
pÁ° tridamente tras de nosotros. 

Puedo declarar que es muy difÁ-cil que algo llegue a asustarme, pero 
esas cosas sin duda eran mi punto dÁ©bil, y no tanto por temerle, 
sino por el profundo asco y repulsiÁ 3 n. Recuerdo que no pude reprimir 
el pasar saliva fuertemente por la 
garganta . 

á€"Hi-Hiccupá€ ¡ á€"mascullÁ© con nerviosismo. Aunque parecÁ-a que Á©1 
no me habÁ-a escuchadoá€"Hiccupá€ ¡ 

á€" Á¿QuÁ© pasa Astrid? á€" dijo volteando a verme. Yo solo me 
limitÁ© a seÁlalar, con el dedo ligeramente tembloroso, a aquella 
masa asquerosa que estaba posada tras de mÁ- . Ásal abriÁ 3 los ojos con 
sorpresa, y con cautela, pude ver que se estaba agachando a quitarse 
el tenis. á€"No te muevas. 

AsentÁ- . 

Hiccup acercÁ 3 lentamente el tenis, estaba a punto de acabar con la 
repulsiva existencia de aquella criatura denominada cucaracha cuando 
pasÁ 3 : 

TenÁ-a alas. 

Á ¡ TenÁ-a alas ! 



á€" Á¡Hiccuup! á€" mi banca saliÁ 3 literalmente volando cuando me 
parÁ© de golpe. 

Las miradas no se hicieron esperar, pero ni a Hiccup o a mi nos 
importaba en ese momento. 

á€" Á¡Ah! Á¡Astrid! á€" escuchÁ© el grito de niÁiita de mi novio al 
tener a aquella cosa sobrevolando en su cabeza. Los que estaban 
alrededor de nosotros, a ver a aquel bicho indeseable, se apartaron 
lo mÁ¡s rÁ¡pido que se pudo. El Haddock se trataba de alejar a 
aquella cosa de la cabeza, aunque parecÁ-a que no se querÁ-a irá€" 

Á ¡ QuÁ-tamela ! 

Yo, con mi sabidurÁ-a, sÁ 3 lo atinÁ© a una cosa: quitarme la bota y 
lanzÁ¡rsela directamente a la cara. La buena noticia, esa cosa lo 
habÁ-a dejado, la mala, yo tambiÁ©n lo dejÁ©, pero tirado en su 
banca, descolocado del mundo y con un gran chichÁ 3 n. 

á€"Los dioses me odianá€ ¡ á€" murmurÁ 3 con dolor. 

á€" Á¡ Todos a sus asientos, chiquillos miedosos! á€" ordenÁ 3 el 
maestro. Obviamente nadie le tomÁ 3 la palabra. á€" Á¡Esto es 
suficiente! á€" exclamÁ 3 recogiendo sus libros y saliendo del salÁ 3 n 
entre quejas y refunfuÁlos. 

á€" Á¡Fishlegs, estÁ¡ por tu lugar! á€" gritÁ 3 Eret avisando al chico 
gordinflÁ 3 n, quien no dejÁ 3 pasar un grito aun mÁ¡s agudo del que 
habÁ-a soltado Hiccup. 

Vimos como aquel animal de coraza hÁ°meda tomaba lugar entre los ojos 
de Fishlegs. 

á€"_Mamiá€ ¡ _á€" Y azotÁ 3 . El chico habÁ-a caÁ-do rendido entre un 
montÁ 3 n de mochilas y alejando de nuevo a la cruel cucaracha, quien 
andaba revoloteando en el salÁ 3 n buscando a su prÁ 3 xima vÁ-ctima. 

En ese momento, las bancas chocaban entre sÁ- y el caos reinaba en el 
salÁ 3 n . 

á€" Á ¡ SÁ— ! Á ¡ Esto es una verdadera clase! á€" gritÁ 3 Tuffnut chocando 
las manos con Ruffnut. 

á€" Á¿QuiÁ©n necesita la fumigaciÁ 3 n? á€" exclamÁ 3 Ruff riendo del 
baile de su hermano al tratar de quitarse de encima a aquel bicho 
cafÁ©. 

Aun en el desastre, notÁ© que Hiccup aun seguÁ-a perdido, asÁ- que 
para evitar que aquella cosa volviera a molestarlo, le lancÁ© un 
suÁ©ter junto con mi mochila para que se cubriera. 

á€" Á¡CÁ°brete Hice! 

á€" Á¡Ugh! á€" escuchÁ© como gemÁ-a. Tal vez se las habÁ-a lanzado 
con demasiada fuerza. 

ComencÁ© a seguir los movimientos de la cucaracha, y cada vez que la 
veÁ-a acercarse le asustaba con la bota que me habÁ-a quitado antes. 
Los demÁ¡s hacÁ-an lo mismo si notaban que se les arrimaba. 



Todos nos gritA¡bamos si en algA°n momento aquella cosa se trasladaba 
hacÁ-a nosotros. 

UniÁ 3 n grupal mÁ¡s fuerte que nunca. 

á€" Á¡Va para el fondo! á€" avisÁ 3 Heather. 

De repente la cosa parÁ 3 en un lugar preciso y conveniente. La los 
labios roncadores de un profundamente dormido Snotlout Jorguenson. 
ParecÁ-a que ese lugar le gustaba ya que se habÁ-a quedado 
quietaá€ ¡ 

Era la hora perfecta. 

Aprendiendo de los errores de Hiccup, me acerquÁ© lo mÁ¡s rÁ¡pido que 
pude y, con agilidad, estampÁ© la bota en la cucaracha, aplastÁ ¡ ndola 
definitivamente . 

La alegrÁ-a llegÁ 3 . Todo habÁ-a terminado. 

Bueno, por lo menos para nosotros, porque unos momentos despuÁ©s, 
cierto pelinegro de ojos azules despertÁ 3 sobresaltado y adormilado, 
con cierto cÁ°mulo cafÁ© y hÁ°medo aplastado en su labio inferior. 

Y Á©1, con su inconsciencia de los acontecimientos, pasÁ 3 su lengua 
por los labios botando los restos de animal hacia su mesilla. 

Cuando vio a la cucaracha muerta y asquerosamente aplastada, Á©1 nos 
mirÁ 3 y en general le dirigimos una lastimosa mirada de asco. 

El pobre saliÁ 3 corriendo con las manos tapÁ¡ndose la boca. Al baÁ±o 
obviamente . 

Y asÁ-, con dos desmayados, un enfermo y un salÁ 3 n hecho un desastre, 
la clase acabÁ 3 en medio de risas que francamente ya no podÁ-amos 
contener . 

Moraleja 1: si van a hacer una fumigaciÁ 3 n, no pedir que la cancelen 
sÁ 3 lo porque el mismo dÁ-a sea la final de los torneos deportivos 
entre escuelas. 

Moraleja 2: si tu novio esta gritando como niÁ±a por que una 
cucaracha le estÁ¡ atacando la cabeza, corre y espanta a dicho animal 
con un suÁ©ter en vez de daÁ±ar la integridad fÁ-sica de Á©1 con una 
bota voladora. 

P.D. La mejor clase teÁ 3 rica de quÁ-mica en la historia. 

Astrid Hofferson. 

~k ~k ~k 

><p><strong>Á ¡ Hola ! <strong> 

**Pues, como verÁ¡n, este serÁ¡ un fie de anÁ©cdotas escolares. Si 
alguien desea compartir alguna conmigo pueden mandarla por PM. En 
reviews (Si son tan amables de mandar) no, porque la idea es una 
adaptaciÁ 3 n (Si estÁ¡n de acuerdo, claro) . ** 

**Bueno pues, espero les hay gustado, y que los dioses no los odien 



como a Hiccup mandÁ¡ndoles una cucaracha asesina por ahÁ-.** 
**Besos y nos leemos pronto.** 

**Minho Evans.** 


End 
f ile . 



